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  Capítulo uno


“Lauren, es tu madre llamando. Otra vez. —Hubo una pausa dramática mientras el buzón de voz continuaba reproduciendo el mensaje—. Por tercera vez hoy”. 
Lauren Hargrove hizo una mueca a su teléfono móvil. Conocía ese tono. La voz de su madre solía ser tranquila, serena y estar en completo control. Ahora, sin embargo, sus palabras estaban cargadas de frustración. Lauren sabía que se había librado de una buena al no contestar la llamada, pero también sabía que el respiro era solo temporal.
Su boda era en menos de diez días, y su madre estaba contando cada momento como si fuera el lanzamiento de un transbordador espacial multimillonario y de alto riesgo.
Un transbordador que nunca iba a despegar.
Lo que su madre aún no sabía era que la boda no iba a suceder. Después de semanas de noches sin dormir, Lauren había tomado su decisión final esa misma mañana. Tenía que cancelar la boda; no había manera de que pudiera seguir adelante.
Ahora tenía que decírselo a su prometido.
Y luego a su madre.
“No puedes ignorarme, querida. —El sonido de la voz de su madre llenó la sala de estar—. Necesitamos hablar. Solo porque esté a tres mil kilómetros de distancia no significa que no pueda estar involucrada...”.
“En cada pequeño detalle”. La mente de Lauren adivinó las siguientes palabras de su madre.
“...en cada pequeño detalle —continuó la voz de su madre—. Llámame. Y recuerda decirle a Hank que la abuela lo quiere”.
Con un suspiro, Lauren se estiró y tocó el icono de Eliminar. Amaba a su madre, de verdad. Pero, en ese momento, necesitaba soledad y una oportunidad para pensar bien las cosas. Miró al otro lado de la habitación, donde Hank (su hijo de seis años) estaba acurrucado durmiendo en el sofá. Como siempre que lo miraba, una sonrisa se extendió por sus labios. A pesar de que la madre de Lauren podía molestarla hasta un grado que las palabras no podían expresar, no se podía negar que adoraba a su nieto. Su amor compartido por el niño era el vínculo más fuerte entre madre e hija.
Lauren volvió la atención al teléfono. Su madre no era la única que quería ponerse en contacto con ella. Muchas otras personas habían dejado mensajes para la futura novia, y ella sabía que bien podría escucharlos todos de una vez. Tomó su taza de café y la acunó entre las manos mientras se reproducía el siguiente.
“Lauren, hola, cariño. Soy Tina. Solo llamo para asegurarte que tenemos el catering para tu gran día bajo control. Llegaron todos los elementos del menú especial que pedimos y estamos en camino de servir el almuerzo de boda más delicioso que se haya disfrutado en estas partes. Llámame si tienes alguna preocupación”.
¿Preocupaciones? Lauren apretó su agarre sobre la taza caliente. Tenía muchas preocupaciones, pero el catering de la boda no era la principal entre ellas. De nuevo, tocó el botón de Eliminar.
“¡Jo, jo, jo! ¿Cómo está mi novia navideña favorita? —El sonido del siempre jovial Dwayne Rollins, fotógrafo de bodas extraordinario, llenó la sala de estar de Lauren. Ella miró a Hank para ver si la voz retumbante estaba perturbando su siesta, pero no parecía ser así—. Solo llamo para confirmar que estamos listos para tu gran día el veinticuatro —entonó el hombre—. Revisé el pronóstico del tiempo y parece que tendremos un día despejado con cielos azules y soleados cuando te cases. Parece que una gran tormenta pasará entre ahora y entonces, pero no te preocupes: conseguiremos algunas tomas preciosas en tu día especial”.
¿Una tormenta? Cielos, ¿cuándo había surgido eso? 
Lauren cambió de posición en el sofá para poder ver a través de la gran ventana panorámica que enmarcaba una vista impresionante de las Montañas Rocosas. Solo un puñado de nubes blancas y esponjosas colgaban en un cielo por lo demás brillante y azul. Desde donde estaba sentada, el clima afuera se veía hermoso.
Pero las cosas no siempre eran lo que parecían; su propia vida era una ilustración perfecta de eso. Un cielo despejado hoy no era una promesa de cielos despejados mañana.
Lauren se levantó y echó otro leño al fuego. Apreció la oleada de calor que siguió. Se quedó mirando las llamas, perdida en sus pensamientos confusos por un largo momento. Además de su amor eterno por su hijo, lo que más agradecía era saber que su mejor amiga en todo el mundo estaba en camino desde Texas. Un vistazo al reloj confirmó que Cassie probablemente llegaría con sus dos hijas pequeñas dentro de una hora.
Alcanzó el teléfono y revisó el resto de las llamadas perdidas para ver si alguna era urgente. Sabía que necesitaba llamar a los proveedores de la boda para cancelar, pero también sabía que su primera llamada tenía que ser a su pronto exprometido, Phillip. Lo llamaría justo después de terminar de preparar el almuerzo. Sin duda, cuando Cassie y sus niñas llegaran, tendrían hambre. Pero, tan pronto como comieran, haría las temidas llamadas y luego se acurrucaría en el sofá para desahogarse con su mejor amiga.
Las cejas de Lauren se levantaron con sorpresa cuando vio una llamada perdida de un número con código de área de Texas. ¿Había cambiado Cassie su número de teléfono? La llamada había entrado hacía dos horas cuando ella estaba en el granero. Tocó el icono de mensaje.
Pero no fue la voz de su amiga la que la saludó. En cambio, fue una de sus hijas. El corazón de Lauren se hinchó de afecto cuando la voz de Sara, de ocho años, la saludó: “¡Hola, tía Lauren, ya casi llegamos! ¡No podemos esperar para verte!”. Pero luego el mensaje se cortó con un sonido estático del que Lauren adivinó era el teléfono que perdía la señal celular. Eso significaba que se estaban acercando, ya que eso no era nada inusual en las montañas que tenían que atravesar para llegar a su rancho. Un momento después, la voz de Sara volvió tan clara como siempre: “¡Mamá quería que te dijéramos eso! ¿De acuerdo? ¡Nos vemos pronto!”.
Lauren frunció el ceño. ¿Cassie quería que Sara le dijera qué? Por un momento, consideró devolver la llamada, pero luego decidió no hacerlo. La voz de Sara sonaba lo suficientemente animada como para que probablemente no hubiera nada malo. Si conocía a su mejor amiga tan bien como creía, Cassie estaba llamando para pedir galletas de chocolate recién horneadas.
Con una sonrisa cariñosa, Lauren se dirigió hacia la cocina. Las galletas podía manejarlas.
El acto familiar de hornear hizo maravillas para calmar sus nervios alterados. Ver a Cassie lo haría todo mejor; siempre era así. Docenas de recuerdos desfilaron por la mente de Lauren mientras vertía chispas de chocolate en el tazón de mezcla. A pesar de venir de diferentes partes del país y de tener familias tan diametralmente opuestas como dos familias podían ser, Lauren y Cassie habían congeniado desde el primer día que se habían conocido en el campamento ecuestre el verano antes del quinto grado. Inmediatamente se habían convertido en mejores amigas y luego, cuando nació Hank, se habían convertido en familia.
En todos los años que se habían conocido, las dos mujeres nunca habían discutido. Tampoco era un milagro menor, considerando el desamor por el que habían tenido que pasar debido al romance de Lauren con uno de los hermanos de Cassie y su breve matrimonio con el otro.
La magia del primer momento en que conoció al hermano de su amiga nunca se desvaneció de la mente de Lauren. Ni de su corazón. Había aceptado una invitación para visitar el rancho de la familia de Cassie el verano después de su primer año en la universidad. Le había encantado todo: la ruidosa y cariñosa familia de Cassie, el rancho de trabajo de los Aikman y el oeste de Texas en sí. En especial, se había enamorado de Chase tan naturalmente como las estrellas brillan en el cielo nocturno.
Una familiar sensación dolorosa golpeó el corazón de Lauren mientras los recuerdos de aquel verano lejano revoloteaban por su mente. Le había entregado su corazón a Chase tan voluntariamente, lo había amado tan completamente y había sufrido tanto cuando una dura realidad se interpuso entre ellos.
Lauren sacudió la cabeza. Suficiente. No más pensamientos del pasado. Eran la razón por la que estaba en la posición en la que se encontraba: comprometida con un hombre que le agradaba pero al que no amaba. Un hombre con el que no podía obligarse a casarse. Dejó escapar un suspiro frustrado mientras dejaba caer pequeñas bolitas de masa de galletas sobre una bandeja para hornear forrada con papel pergamino. Su amistad con Philip siempre había sido cómoda, probablemente, porque nunca había sentido por él lo mismo que había sentido por Chase.
Como veterinario equino, Philip nunca había ocultado el hecho de que su primer amor era su carrera. No se disculpaba por que su trabajo fuera lo primero y todo lo demás lo segundo. Eso nunca había sido un problema para Lauren; de hecho, había sido un alivio. Un hombre que no podía entregarle todo su corazón parecía una apuesta segura, y solo era justo, viendo que ella no podía entregarle su corazón a cambio. Cuando se había mudado a varias horas de distancia el año anterior, los kilómetros entre ellos habían hecho que su relación fuera aún más cómoda. Con Philip en Denver, Lauren se había acostumbrado a breves conversaciones un par de veces a la semana y a verlo aproximadamente una vez al mes.
Cuando Philip le había propuesto matrimonio, Lauren había aceptado de inmediato. Por todas las razones equivocadas, según se daba cuenta ahora. Ser una mujer casada significaba que su madre, su familia y sus amigos no seguirían esperando y preguntándose si ella y Chase Aikman alguna vez encontrarían el camino de regreso el uno al otro.
Eso nunca sucedería. El pasado estaba terminado, concluido y olvidado. Su corazón se había roto irremediablemente. Lo que significaba que pensar en Chase Aikman justo en ese momento era lo último que debería estar haciendo, especialmente si quería mantener la mente clara.
Y necesitaba una mente clara. Tenía que terminar un compromiso, cancelar una boda y manejar el inevitable colapso de su madre.
Lauren deslizó la bandeja de galletas en el horno y luego se desplomó contra la encimera de granito. Su decisión era definitiva. No se iba a casar, lo cual creía en el fondo que ni a Philip ni a su hijo les importaría. Aunque se llevaban lo suficientemente bien, nunca habían establecido realmente un vínculo, y eso era una razón más para no seguir adelante con la boda.
Aun así, por más segura que estuviera, una parte de su mente deseaba que el universo le enviara una señal inequívoca de que estaba haciendo lo correcto.
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Chase Aikman miró hacia el espejo retrovisor de la camioneta y se encontró con la mirada de su sobrina de seis años. No pudo evitar sonreír al escuchar el entusiasmo en su voz.
—Nos estamos acercando poco a poco, cariño.
—¿Poco a poco? —Addison arrugó la nariz—. ¿No podemos ir más rápido?
—Llegaremos lo suficientemente pronto, Addy, confía en mí. Solo falta un poco más. ¿Por qué no cierras los ojos como tu hermana e intentas dormir?
La niña sacudió la cabeza.
—Estoy demasiado emocionada para dormir. —Se recostó en el asiento y bostezó—. Estoy emocionada y nerviosa. ¿Tiene sentido eso?
—Claro que sí. —Emocionado y nervioso era exactamente como se sentía por ver a Lauren Hargrove de nuevo después de todos esos años. Chase extendió la mano y bajó el volumen de la estación de música country que había estado escuchando. Lo hizo tanto para que las niñas pudieran dormir como para sí mismo. Necesitaba un momento para escuchar los pensamientos que daban vueltas en su mente.
¿O no? ¿Qué había que pensar que no hubiera pensado ya un millón de veces? En el momento en que había accedido a llevar a las hijas de su hermana a Colorado, se había embarcado en un curso de acción que lo llevaría cara a cara con la mujer que había entrado en su corazón todos esos años atrás y que lo había ocupado como si siempre hubiera sido suyo. Lauren era la que se le escapó. Sus labios se curvaron en una sonrisa divertida. Escúchalo: la que se le escapó. Sonaba como un personaje desafortunado en una comedia romántica que salió mal, no como el curtido exvaquero de rodeo convertido en ranchero trabajador que era. Si su hermana menor, Cassie, pudiera escucharlo ahora, no dejaría de burlarse de él.
Pero eso no era cierto. Sus sentimientos por Lauren y por el hijo que habían concebido juntos no eran temas que él y Cassie discutieran. Nunca. Él no era un personaje de una historia; era un hombre que había amado intensamente y que había perdido. Y Lauren, hermosa, divertida, inteligente y sexy Lauren, no había sido la que “se le escapó”. Ella se había llevado a su hijo y se había alejado.
De él. De ellos. Y hasta donde él sabía, ni siquiera había mirado atrás en los años que habían estado separados.
Chase miró hacia arriba y volvió a revisar el espejo retrovisor. El camino detrás de él estaba vacío. Sus sobrinas estaban dormitando. Las pequeñas pícaras. Estaban tan emocionadas por asistir a la boda de Lauren que se habían sentido devastadas cuando el viaje casi se cancela. La decepción en sus ojos había sido palpable, y él se había apresurado a ofrecer llevarlas a Colorado antes de haberlo pensado bien. Igual de sorprendente había sido que su hermana había aceptado su sugerencia a pesar de que nunca había hecho nada para fomentar una reconciliación.
—¿Tío Chase?
Sobresaltado, miró por encima del hombro.
—¿Estás bien, Sara? Pensé que estabas dormida.
Ella bostezó.
—Estoy cansada, pero no puedo dormir. Estoy demasiado emocionada por la Navidad y también por la boda. ¿Tú no?
Chase no sabía cómo responder. La verdad no alcanzaría. El saber que Lauren amaba a otro hombre lo suficiente como para prometerle su futuro le dolía profundamente. Pero sus sobrinas eran niñas pequeñas que aún creían en los cuentos de hadas, el amor a primera vista y la magia de una gran boda de blanco. 
—Puedo decirte esto, mi niña: nunca he estado más orgulloso de escoltar a dos damas a ningún lado como lo estoy de hacerlo contigo y con tu hermana. Seré el hombre más afortunado en la boda.
—Oh, no, tío Chase. Creo que el hombre más afortunado será el que se case con la tía Lauren.
Sus palabras fueron como un puñal en su corazón. 
—Es la verdad, Sara. La pura verdad.
—Addy y yo pensamos que la tía Lauren va a ser la novia más hermosa del mundo entero. —Una visión de Lauren, vestida con traje y velo blancos, con una expresión de alegría en su rostro, caminando por el pasillo hacia el hombre que amaba, dejó a Chase demasiado emocionado para responder. Lo mejor que pudo hacer fue asentir con la cabeza—. Has conocido a la tía Lauren, ¿verdad, tío Chase?
—Sí, claro que sí —logró decir. Se sintió agradecido cuando su sobrina dejó de hacer preguntas y volvió a quedarse dormida. Sus inocentes preguntas eran como flechas que daban en el blanco de su corazón.
El recuerdo de la primera vez que había conocido a Lauren estaba tan fresco en su mente como si hubiera ocurrido hacía diez minutos en lugar de hacía diez años. Había estado en la Universidad de Nuevo México cuando Cassie comenzó a llevar a su amiga Lauren a quedarse en el rancho de su familia durante las vacaciones escolares. Como él estaba en el circuito de rodeo, nunca había coincidido en casa al mismo tiempo que las dos chicas. Pero el verano después de la graduación, se mudó a casa y conoció a Lauren.
Y rápidamente había perdido su corazón por ella.
Todavía podía oler las frescas pacas de heno que había estado apilando esa mañana. Los acordes de una canción de George Strait llenaban el granero; probablemente, incluso había estado tarareando. No estaba seguro. Pero el momento en que escuchó por primera vez la voz de Lauren quedó grabado para siempre en su mente.
Como un pecador que hubiera escuchado la voz de un ángel, siguió el sonido doblando la esquina. Se detuvo cuando la vio hablando con una de las yeguas. Las palabras exactas que había estado murmurando suavemente al caballo no eran lo que recordaba, pero la dulce inocencia en su tono había tocado una fibra muy profunda dentro de él. Largas ondas de cabello castaño oscuro colgaban sobre sus hombros. Sus jeans y chaqueta de mezclilla abrazaban su esbelta figura femenina. De alguna manera debió haber sentido su presencia porque se volvió para mirarlo.
Entre el animado brillo en sus suaves ojos marrones y la gentileza de su sonrisa, había quedado hipnotizado. Ni siquiera la había saludado; solo se había quedado mirando.
Sin parecer afectada por su reacción, Lauren se había acercado a él y le había tendido la mano, sin que su sonrisa vacilara. 
—Tú eres Chase —había dicho. Esas tres palabras estaban grabadas en su memoria: Tú eres Chase.
Miró fijamente la carretera vacía que se extendía frente a él. No pasaría mucho tiempo antes de que escuchara a Lauren pronunciar otras dos palabras que quedarían grabadas para siempre en su memoria: Sí, quiero. Pero serían palabras que la unirían para siempre a otro hombre.
Sacudió la cabeza, arrepintiéndose de su tonta e impulsiva decisión de llevar a las niñas a Colorado. Debería estar en casa en Texas, no de camino a ver a Lauren y a su hijo.
El hijo que nunca había conocido.






  
  Capítulo dos


El sonido de la grava crujiendo bajo los neumáticos alertó a Lauren de la llegada de Cassie y de las niñas unos escasos minutos antes de que sonara el timbre. Acababa de revisar a Hank, que seguía profundamente dormido. Abrió la puerta de golpe, con una amplia sonrisa en el rostro que solo se ensanchó al ver a sus dos ahijadas de pie en el umbral. 
—Hola, preciosas niñas. Primero los abrazos. —Se arrodilló y abrió los brazos, deleitándose con su entusiasmo mientras la envolvían en un abrazo de oso. Rio en voz alta—. Nadie da abrazos tan fabulosos como ustedes dos. ¿Dónde se esconde su madre?
Sara se apartó primero, seguida por Addison.
—Nuestra madre no está con nosotras —dijo Sara—. Está en casa, en el rancho, con papá. Se rompió la pierna.
Lauren dio un grito ahogado.
—Oh, no.
—Papá se rompió el brazo. —El rostro de Addison se puso repentinamente sombrío.
Con el ceño fruncido por la confusión, Lauren se puso de pie y miró a las niñas.
—Esperen, estoy confundida. ¿Qué se rompió?, ¿el brazo o la pierna?
—Ambos —respondió Addison.
El ceño de Lauren se profundizó. Si Brayden se hubiera lastimado, Cassie no se habría apartado de su lado. Seguramente eso no era una broma de las niñas, ¿verdad?
—¿Cómo llegaron aquí? —Dio un paso hacia el porche delantero—. Y no me digan que vinieron montadas en un elegante unicornio blanco.
Addison juntó las manos y rio.
—No un unicornio, pero sí vinimos en algo blanco. —Saltó por el camino y les hizo señas para que la siguieran—. Ven a ver.
Sara deslizó su mano en la de Lauren.
—¿No necesitas un abrigo, tía Lauren? Hace frío.
Lauren negó con la cabeza.
—Estoy bien, cariño. Solo será un minuto. —Apretó suavemente la mano de su ahijada—. ¿Vinieron juntos tu mamá y tu papá?
Fue el turno de Sara de negar con la cabeza.
—No.
La curiosidad la impulsó hacia adelante. A diferencia de Lauren, a Cassie siempre le habían encantado las bromas. Las dos eran tan diferentes como el día y la noche, lo que quizás explicaba cómo su amistad había resistido la prueba del tiempo.
—¿Ni siquiera me vas a dar una pista?
Sara sonrió.
—Está bien, pero solo una: un atractivo príncipe nos trajo aquí.
Lauren rio en voz alta.
—Esto tengo que verlo. —Se detuvo cuando una camioneta blanca de modelo nuevo entró en su campo de visión—. Oh, elegante —dijo para beneficio de las niñas, aunque su afirmación era ciertamente precisa. Todo, desde las cubiertas cromadas de las ruedas hasta las ventanas oscuras tintadas, así como todas las mejoras imaginables, creaba un efecto impresionante. Ahora las acciones de las niñas tenían sentido: su madre estaba presumiendo de su nueva camioneta de una manera juguetona que era tan típica de Cassie.
Addison extendió los brazos y sonrió.
—Es bonita, ¿verdad?
—Es la camioneta más bonita que he visto nunca —coincidió Lauren. Soltó la mano de Sara y se frotó las manos para ahuyentar el frío del aire. Estaba feliz de seguir el juego de las niñas, pero necesitarían entrar pronto y calentarse—. ¿Dónde está el atractivo príncipe que mencionaron?
Las niñas bailaron alegremente a su alrededor.
—Está ahí. —Addison señaló riendo un área justo detrás de la caja de la camioneta—. ¿Ves?
Lauren dio unos pasos más adelante y estiró el cuello, lo que le dio una vista de la sorpresa que tanto había deleitado a las niñas. Un hombre estaba de espaldas a ella, con las manos en las caderas mientras contemplaba su propiedad. Los ojos de Lauren recorrieron desde las botas negras del vaquero, pasando por sus desgastados Wranglers azules y camisa blanca abotonada hasta el ala de su sombrero negro. Su pecho se tensó, una advertencia de que el extraño era todo menos eso. Él se dio vuelta, se quitó el sombrero y pasó los dedos por su cabello oscuro. Cuando sus ojos se encontraron, Lauren se sintió incapaz de tomar su próximo aliento.
Era Chase.
Su primer amor.
Después de todos esos años.
—Lauren. —El timbre profundo y rico de su voz confirmó lo que sus ojos ya le habían dicho: realmente era él. Se cubrió los labios con las
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